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audiencia pública

- En Buenos Aires, en el Salón Presidente Perón de la Legislatura de la Ciudad Autónoma, a veintidós días de septiembre de 2009, a la hora 13 y 25:

Iniciación 

Sra. Presidenta (Urdapilleta).- Buenos tardes a todos y a todas.

Damos inicio a la Audiencia Pública relacionada con la ley por la cual se impone el nombre “Carlos Jáuregui” al espacio público ubicado en la calle Cochabamba al 1700, vereda impar, entre Solís y la Avenida Entre Ríos, lindando con la Autopista 25 de Mayo. 

Se trata del Expediente 2857-D-2008, despachado por la Comisión de Cultura.

A mi izquierda se encuentra la diputada Alegre, a mi derecha, la diputada Maffìa y más a mi derecha, la diputada Walsh. (Risas)

Lectura de una carta enviada por el vecino Pablo Rovito, presidente de Artecinema

Sra. Presidenta (Urdapilleta).- Corresponde que haga uso de la palabra la señora Elsa Ramos.

Sra. Ramos.- Voy a leer una carta del señor Pablo Rovito, un vecino que no pudo asistir. Dice así: “Buenos Aires, 17 de septiembre de 2009. Estimada diputada Diana Maffia, lamentablemente, dado que me encuentro en el exterior por razones de trabajo, no puedo estar presente en este momento para presentarme a la Audiencia Pública sobre el proyecto de ley de su autoría, por el que se denomina ‘Carlos Jáuregui’ a la plaza ubicada en Cochabamba al 1700, barrio de Constitución.


“Soy vecino del barrio de Constitución desde hace quince años, y desde abril de 2009 también uno de los promotores y propietarios del emprendimiento Artecinema Sur, que le ha devuelto a esta zona tres salas de cine de arte y ensayo con los mejores estándares de confort, comodidad y calidad técnica del país.


“Esta doble condición de vecino y representante de las fuerzas vivas que quieren mejorar la calidad de vida de nuestro barrio y de nuestra ciudad, me impulsa a acompañar esta notable iniciativa que significa un merecido y demorado reconocimiento a quien fuera un símbolo de lucha y militancia permanente por los derechos civiles y humanos de las minorías sexuales.


“Creo que es importante, por su carácter simbólico, que quien hiciera de su exposición pública un arma para defender a las minorías y sacarlas de la oscuridad pase a formar parte del espacio público y tenga una presencia permanente en él.


“Con mis mayores deseos de que esta iniciativa se transforme en realidad, le agradezco su trabajo y empeño.


“Cordialmente, Pablo Rovito, presidente de Artecinema”.

Participantes

1.- Sra. Norma Gilardi

Sra. Presidenta (Urdapilleta).- Corresponde que haga uso de la palabra la señora Norma Gilardi.

Sra. Gilardi.- Buenas tardes a todos y a todas. 


Señora presidenta: como secretaria de la Asociación de Lucha por la Identidad Travesti Transexual doy testimonio de que hoy es un día especial, porque voy a hablar acerca de un querido amigo, pero sobre todo de un gran activista.


Carlos Jáuregui fue uno de los fundadores de la CHA, Comunidad Homosexual Argentina, y gran impulsor de las marchas de Orgullo Gay en Buenos Aires. Fue autor de La Homosexualidad en la Argentina. Este libro fue publicado por la Editorial Tarso en la Ciudad de Buenos Aires en el año 1987. Además, publicó numerosos artículos en diarios y revistas nacionales y extranjeras.


Su última aspiración fue ver incluido en el nuevo Estatuto de la Capital Federal un artículo que condene, expresamente, la discriminación por motivos de orientación sexual. Su vida estuvo dedicada al deseo de la libertad. A partir de la restauración democrática, trabajó en la construcción de un movimiento de minorías sexuales, capaz de exigir igualdad de derechos dentro de la sociedad. Fue socio fundador y presidente de la Comunidad Homosexual Argentina entre los años 1984 y 1987.


En julio de 1985, durante un operativo policial contra la Comunidad Lésbica Gay en la discoteca Contramano, Carlos Jáuregui llamó a resistir pacíficamente el atropello. Por esto, paradójicamente, fue detenido e imputado por el delito de resistencia a la autoridad. Siempre exhortó a la práctica de una política militante de hacerse visible para modificar, desde el orgullo de la propia diferencia, la marginación impuesta en la cultura hegemónica. Siguiendo esta política, se convirtió en una de las primeras personas gays en reconocerse, públicamente, como tal.


En 1991 fue uno de los fundadores de Gays DC, Gay y Lesbianas por los Derechos Civiles. Desde esta organización, inició diversas batallas legales tendientes al reconocimiento de la igualdad de derechos civiles y laborales para personas portadoras del virus VIH. Desde el 28 de junio de 1992, en conmemoración del Día Internacional del Orgullo, organizó las marchas que se realizaron año a año, desde la Catedral hasta el Congreso.

Destacado por los periodistas como una de las diez primeras personalidades políticas de mayor credibilidad en la Argentina, fue elegido para integrar listas de diputados y constituyentes en diversas alianzas socialistas.


Carlos Jáuregui falleció a causa del virus VIH el 20 de agosto de 1996. Su muerte significó una gran pérdida para todas y todos los que luchan por una humanidad que se reconozca libre de cualquier tipo de discriminación. Su existencia y  militancia fueron, en gran medida, las bases del movimiento LGBT argentino.


Sin dudas, ponerle el nombre de Carlos Jáuregui a esta plaza ayudará a construir la memoria de las luchas que la comunidad GLTTB tuvo, tiene y tendrá que dar, para lograr el reconocimiento de nuestros derechos civiles y políticos. (Aplausos.)
2.- Sra. Lohana Berkins

Sra. Presidenta (Urdapilleta).- Corresponde que haga uso de la palabra la participante Lohana Berkins.

Sra. Berkins.-  Como  Norma Gilardi expresó, la verdad es que para nosotras es bastante importante estar hoy aquí. Quizás no entiendan la profunda emoción que esto significa para el Movimiento Travesti y Transexual: Carlos, César y otros compañeros fueron pilares muy importantes para lo que después se construyó y que hoy se conoce como Movimiento de Travestis y Transexuales.

Recuerdo que cuando nosotras aparecimos por primera vez en las reuniones, invitadas por Carlos y por César, Carlos dijo algo que a mí me conmovió mucho: “ahora sí está la pata que le faltaba a nuestro movimiento”. En aquel entonces, el movimiento era gay-lésbico y faltaban las travestis. Si bien estábamos enunciadas, no nos encontrábamos en persona.

También recuerdo la lucidez y la calidez de las reuniones en la histórica casa de Paraná. Así como Argentina tiene a Rosario como un símbolo de la creación de la bandera, nosotros tenemos a Paraná –la casa de César y Marcelo– donde mantuvimos reuniones históricas. Algún día escribiremos las memorias de lo que pasaba allí. Recuerdo cuando nos reuníamos y Carlos siempre tenía la misma calidez. Era una persona cero diva, sin egoísmo. Cuando comenzamos a aparecer en televisión, él se tomó el tiempo –siendo quien era– para explicarnos qué debíamos decir, cómo debíamos decirlo y cómo sostener discusiones interesantes y constructivas.

Imagínense cuatro locas, trabas y tortas reunidas, que nunca poníamos fácilmente la tilde donde debía ir y que después nos quedábamos a comer. Surgían cosas sumamente interesantes que nos ayudaron a formarnos como activistas.

Ese fue Carlos; y cuando murió, la verdad es que nos impactó mucho. Realmente, fue una pérdida muy grande.

Curiosamente, creo que César va a coincidir en esto, Carlos era de hablar muy poco en las reuniones. Nosotras nos matábamos hablando y él tenía la capacidad y la inteligencia de dejarnos, mientras anotaba en un cuadernito. Pedía la palabra cuando pensaba que la reunión se iba terminando y decía “a mí me parece que las cosas deben ser así”. Y realmente, todos y todas nos sentíamos reflejados. Había que tener cintura política como para contentar a todos.

Hicimos miles de marchas. Recuerdo cuando nos encadenamos a la Embajada de Chile. Me había encadenado, con una mano, a una reja fija y, con la otra, al portón; y el guardia no tuvo mejor idea que apretar el botón y abrir la reja. Justo me tocó a mí. Entonces, yo lo miraba a Carlos y le decía “¿qué hago?”. “Resistí”, contestaba. (Risas.) Al final, al ver que no íbamos a desencadenarnos, el tipo tuvo que cerrar el portón.

La verdad es que tenemos muchísimas anécdotas lindísimas y de mucha calidez. Recuerdo que la primera vez que aparecimos en el Movimiento teníamos que hacer un cartel y la palabra “travesti” estaba por los márgenes; se caía. Fuimos a reclamar y Carlos nos miró y nos dijo: “chicas, ustedes son inteligentes y lo van a saber resolver". “¿Qué nos habrá querido decir?”, pensamos; pero entonces nos aparecimos con unos buzos fucsias y le metimos fucsia a todo, hasta a un perro. Le pusimos a los volantes la palabra “travesti” y, finalmente, llamamos la atención.

En cuestiones de estrategia Carlos nos ayudó mucho, y por eso nos parece valioso empezar a construir esta memoria colectiva de nuestra comunidad. De lo contrario, pareciera que todo empieza ahora y la verdad es que muchísimos compañeros y compañeras han dado la vida anónimamente en defensa de nuestros derechos. Entonces, es más que justo este homenaje, para empezar a construir esta memoria colectiva; que se sepa quiénes hemos sido y la dimensión que tiene este movimiento. Miles murieron en el anonimato y seguirán muriendo.

Como lo planteaba Norma, se trata de la visibilidad bien entendida, porque hay quienes creen que “visibilidad” es que vamos a andar llenas de lucecitas de colores. Está bien un poco de mariconeo, pero se trata de que no tengamos que llevar doble vida, que no tengamos que inventar novias o novios en nuestros trabajos, que no tengamos que silenciar lo que realmente somos.

La verdad, celebro la presentación de este proyecto. Saludo a todos, y muchas gracias. (Aplausos.)
3.- Sr. César Cigliutti

Sra. Presidenta (Urdapilleta).- Corresponde que haga uso de la palabra el participante César Cigliutti.

Sr. Cigliutti.- Buenas tardes a la presidenta y a las legisladoras. Veo muchas caras amigables y amistosas para nosotros.
Buenas tardes a todos y a todas. Éste es un momento muy emotivo para todos los que hemos conocido a Carlos Jáuregui y que hemos vivido con él.


Como estoy un poco experimentado, quiero decir que la historia de nuestro movimiento en la Argentina arrancó en el año 1967, con el grupo Nuestro Mundo. Después se refundó en el histórico, valiente y temerario “Frente de Liberación Homosexual”. Fue el que apareció en esa Plaza de Mayo, con Perón en el balcón, con el cartel que decía en letras muy grandes y legibles: “Frente de Liberación Homosexual”. Había que ser muy temerario para que más de cuarenta maricones se pusieran con ese cartel al lado de tantas personas.


En la última dictadura militar se disolvieron, por supuesto, todos estos movimientos. Luego de la dictadura, hace 25 años, se formó la Comunidad Homosexual Argentina, que tuvo como primer presidente, tal como ya se dijo, al señor Carlos Jáuregui. Dentro de los postulados de esta nueva organización, se hizo hincapié en que, por primera vez, una persona debería figurar con nombre y apellido. Había que darle una identidad a la lucha y al movimiento. La persona que se eligió y que aceptó este desafío fue Carlos Jáuregui; fue el primer homosexual que puso su cuerpo y su identidad para la lucha de nuestra comunidad.


Se pueden decir muchas de Carlos Jáuregui. Fue el primer presidente de la CHA, propuesto y elegido por activistas de otros grupos y de otras épocas, por su formación de profesor universitario en historia, por su poderosa voz ronca, por sus modales poco amanerados; eso también se consideró a la hora de elegirlo; por ser huérfano con un hermano que también era gay, por la perspectiva de su visibilidad y por su más que prometedor carisma.


Carlos Jáuregui dio al discurso de nuestras reivindicaciones, un marco irrenunciable dentro de los Derechos Humanos. Fue el primero que escribió el informe sobre casos de discriminación por orientación sexual e identidad de género en la Argentina. Fue una de las personas que organizó la primera marcha del Orgullo Gay Lésbico Travesti Transexual y Bisexual; fue hace 18 años que se convocó a nuestra comunidad a un acto público de denuncia y visibilidad. Ese 28 de junio de 1992, siendo muy optimistas con los números, éramos unas 150 personas, y la mitad usaba máscaras por miedo a la homofobia de esa época. Nos reunimos en la Plaza de Mayo y marchamos hacia el Congreso, por la mitad de una Avenida de Mayo, que apenas alcanzábamos a cerrar. La última marcha, la número 17, tuvo una convocatoria de más de 40 mil personas.


Además, el activismo de Carlos Jáuregui daba sentido a su vida. No dudaba en postergar sus compromisos sociales e íntimos por la militancia. Realizó actos de una valentía no esperables por el resto de la sociedad. En muchos casos, le ocasionaron críticas hasta de su propia comunidad. Estuvo detenido porque se opuso a una de las razzias policiales habituales; querelló al Cardenal Quarracino; escribió un libro sobre la homosexualidad en la Argentina; fue uno de los fundadores de Gays por los Derechos Civiles e hizo un montón de cosas más que ya se dijeron. 

Se pueden decir y contar casi todas las cosas de Carlos Jáuregui, por el origen y la legitimidad que tenía su lucha. Carlos Jáuregui murió a causa del VIH Sida el 20 de agosto de 1996. Hace 13 años que estamos sin Carlos, que nos dejó con un luto casi permanente, pero con la herencia de su visibilidad en su sentido más digno y trascendente.


Estamos en esta audiencia por la vida de Carlos Jáuregui, por las cosas que le tenemos que agradecer, por las cosas que aprendimos de él, por su defensa de nuestra comunidad, la que hizo también para toda la sociedad y por el amor que le tenemos.

Que una plaza lleve el nombre de Carlos Jáuregui es un honor para ella, es un honor para los espacios públicos y es un honor para la Ciudad de Buenos Aires. Honrada sea la plaza y honrado seas, y serás, Carlos Jáuregui. (Aplausos).
Sra. Presidenta (Urdapilleta).- Muchas gracias, César. Nos has dejado emocionados con todo lo que dijiste.

4.- Mabel Bellucci

Sra. Presidenta (Urdapilleta).- Invito a hacer uso de la palabra a la participante Mabel Bellucci.

Sra. Bellucci.- Muchísimas gracias por esta iniciativa. 

Realmente, estoy un poco impactada por lo que dijo tanto Lohana como César, porque yo viví toda esta etapa desde otros lugares. Pensaba decir muchas cosas, pero ahora es como me quedé medio trabada.


Pero quiero recuperar a Carlos desde el movimiento feminista y desde los partidos políticos. Si bien Carlos visibilizó a una comunidad que todavía no tenía nombre –no tenía nombre para ellos mismos–, que costaba entenderse y entenderla, Carlos hizo mucho más que eso. Entonces, me parece que sería casi como un atrevimiento de mi parte, que no soy gay, lesbiana ni travesti, asumir ese lugar, porque creo que como feminista, como peleadora por la despenalización del aborto, Carlos nos brindó una gran mano; y eso muestra la grandeza que tenía. Si bien Carlos bregaba por la visibilidad de sus propios, Carlos iba mucho más allá. Las mujeres teníamos mucha confianza con Carlos; no solamente con Carlos, sino con César, con Marcelo Ferreyra y con muchos compañeros más que quizás en este momento me estoy olvidando, que permitían que nosotras podamos debatir un tema tan cerrado como era en ese momento el lesbianismo, la homosexualidad y la despenalización del aborto.


Quiero contar algunas cosas que Carlos acompañó con la reforma de la Constitución en 1994. Acompañó a la Comisión por el Derecho al Aborto. Yo estaba integrando la Comisión por el Derecho al Aborto y conecté a Carlos con la comisión, con Dora Coledescki, que hace poco falleció; hubo un recordatorio muy importante. Carlos, por ejemplo, nos ayudaba a conseguir dinero, a contactar personas para visibilizar el tema; nos ayudaba a conseguir condones. Hacíamos movilizaciones y, en ese momento, por primera vez, se repartían condones. Eso era aporte de Carlos.
También estuve con César y con Marcelo en la creación del Frente por la Democracia Avanzada que, quizás, fue un partido que pasó muy rápidamente por Buenos Aires. Pero en 1993, en su campaña política, tuvo dos lemas primordiales: uno fue por los derechos, como se entendía en ese momento, de las minorías sexuales, y el otro fue por la despenalización del aborto. Por lo tanto, ahí nos cruzamos y casi constituimos una familia de las causas que aún no estaban ni siquiera visibilizadas. Y mantuvimos un trabajo codo a codo con Atilio Borón, con Tununa Mercado, con compañeros de base de la Facultad de Filosofía y Letras, y con el grupo Eros. Por lo tanto, también quería mostrar esta cara de Carlos.
Carlos tuvo que ver con el feminismo, cosa que muchas compañeras feministas desconocen. Entonces, sería interesante que se supiese cómo, desde la comunidad gay 
–porque no era solamente Carlos–, se trabajaba con causas que eran y que son tan nobles, como el tema de la despenalización del aborto.


Entonces, desde este lugar quiero agradecer profundamente que se elija una plaza y, justamente, en Constitución, que es el mejor lugar para Carlos. Otro lugar no lo imagino. Carlos era un tipo de la periferia y se portaba como tal. Hay anécdotas muy simpáticas que quizás no vengan al caso recordarlas, pero es cierto que ese lugar creo que le pertenece incluso, desde antes de que se lo hubiera elegido. 


Quiero agradecer enormemente esta iniciativa. Espero que haya otras similares a ésta, para que veamos los entrecruzamientos que hubo con los movimientos de esa época. Quizás, ahora ya estemos saldados y no se hace historia. Pero en ese momento, que feministas, heterosexuales, gays y lesbianas entrasen recién al espacio –y travestis, como contaba Lohana–, era todo un renacer. Era, casi, una revolución Copernicana. Nos costaba entendernos y Carlos fue como ese gran articulador. Carlos pensaba más allá y yo, al menos, todavía no me daba cuenta. Y como activista feminista que era en ese momento, creo que tanto él como Dora me merecen el mejor de los respetos y el mejor de los cariños. La verdad es que los quise mucho y los sigo queriendo. Gracias. (Aplausos).
Sra. Presidenta (Urdapilleta).- Invito a hacer uso de la palabra a Marcelo Ernesto Ferreyra. 

- No se hace presente.
Sra. Maffía.- Como el participante no se ha hecho presente, me ha solicitado que se incorpore su participación en esta audiencia pública. *
Sra. Presidenta (Urdapilleta).- Dado que no se encuentra presente el último participante de la lista de inscriptos, le cedo la palabra a la diputada Alegre.

Sra. Alegre.- Señora presidenta: quiero dejar sentada mi felicitación a la diputada Maffía, como tantas otras veces que presenta proyectos que nos representan.


Como ustedes han hecho historia, también pensaba en mi historia. Toda la sociedad fue avanzando en la aceptación de las diferencias y personas como Carlos Jáuregui hicieron que este mundo sea mejor. Su paso por este mundo hizo que hoy se pueda vivir mejor. Me parece que eso es lo fundamental y lo que me queda para rescatar de este homenaje que se le hace, poniéndole su nombre a una plaza.


Realmente, podemos pensar el mundo antes y después de Carlos y veremos que es absolutamente distinto. Por ello, quería rescatar la iniciativa de la diputada Maffía. (Aplausos).
Sra. Presidenta (Urdapilleta).- Tiene la palabra la diputada Walsh.

Sra. Walsh.- Señora presidenta: estoy sentada a la derecha de la diputada Urdapilleta, pero desde donde nos ven los vecinos sería a la izquierda. Hace muchos años, la izquierda resolvía ciertas cuestiones, y la verdad es que me causa orgullo integrarla.


Carlos Jáuregui fue un militante. Tuve el honor y la suerte de haberlo conocido en muchas marchas, luchas y situaciones donde era importante tener claridad sobre cómo conducir cosas nuevas. En aquel entonces, se tenían que inventar muchas cuestiones, porque ni siquiera estaban escritas en un manual. Siempre me identifiqué con la idea de sentir orgullo por lo que uno es, sobre todo en cuanto a construir ese orgullo para que uno pueda ser mejor.


Denominar “Carlos Jáuregui” a una plaza –y justamente en el barrio de Constitución– es una idea que casi naturalmente se le tenía que ocurrir a una legisladora como Diana Maffía. Una vez más, la felicito por proyectos legislativos que nos representan; no sé si a todos y a todas, pero sí nos representan a aquellos y aquellas que creemos que la militancia por los derechos civiles –y por lo que nos hace mejor como sociedad– es de suma importancia.


Realmente, y con orgullo, creo que esta iniciativa se hará realidad. Se le debe poner a esta plaza “Carlos Jáuregui”, porque fue un luchador por estos derechos. (Aplausos).
Sra. Presidenta (Urdapilleta).- Tiene la palabra la diputada Maffía.

Sra. Maffía.- Señora presidenta: me encantaría que Carlos desde algún lugar se esté divirtiendo. Se divertiría mucho con esta ceremonia legislativa, donde estamos tomando estas decisiones.


Conocí a Carlos en la década del ´80, creo que todavía en épocas de la dictadura. Un poco después compartí con él, ya en democracia, el primer curso de Derechos Humanos que se hizo desde el Estado, en la Secretaría de Derechos Humanos de la Nación, creada como parte del Ministerio del Interior, apenas recuperada la democracia.


Como compañero de ese curso, Carlos insistía en que no tomáramos a la discriminación sexual dentro de otras formas de discriminación; persistentemente, insistía como un tábano. Con respecto a la Convención Constituyente, recién se recordaba el hecho de que no llegó a poner la orientación sexual como causa de discriminación. Insistía en hablar de sexualidad y no de sexo como motivo de discriminación. Insistía en la sutileza donde todavía ni siquiera se veían los cuerpos. Seguramente, él veía mucho más allá.
Tuve la suerte de compartir con él un seminario sobre ética y diversidad, donde pensamos en la condición humana y en la condición ética de los sujetos como una condición de la política, pero también como una condición que muchas veces la diversidad esconde, escamotea y deja solamente para algunos pocos sujetos hegemónicos que pueden apropiarse de la condición humana.

Entre las muchas formas de diversidad, Carlos se hacía cargo precisamente de hablar de la orientación sexual y de la identidad como forma de diversidad que, a veces, saca a las personas del ejercicio de sus derechos, desde aquel aspecto prepolítico –que con Facundo llamamos contrato moral–, desde aquel aspecto de inclusión previo a discutir una política. Discutamos entre quiénes se hace el pacto político antes de decir qué clase de pacto, qué clase de partido, con qué clase de orientación o quién se está a la derecha y a la izquierda. Somos tan poquitos que si no abrimos ese pacto, realmente, la condición política queda siempre entre unos pocos.

Con Carlos discutimos también la cuestión de las marchas del orgullo como un lugar donde –como comentaba Mabel– las feministas heterosexuales nos podíamos comprometer. Él creía que la defensa de las entonces llamadas minorías sexuales era una cuestión profundamente política.

También vio esa cuestión profundamente política de derecha. La vio cuando se le negó a la CHA la personería jurídica. Cuando la CHA se quiso constituir como organización no gubernamental, el reclamo llegó hasta la Corte Suprema. La Corte Suprema la rechazó en un fallo que invito a leer; a pesar de ser un fallo de los años ochenta, tiene siglos de anacronía. En ese fallo, la Corte utilizaba encíclicas papales, versículos de la Biblia y textos de Santo Tomás y de San Agustín como fundamento jurídico para rechazar la personería jurídica como organización no gubernamental.

La Corte Interamericana de Derechos Humanos obligó a la Argentina a darle la personería jurídica a la CHA, y eso marcó una utilización de herramientas internacionales en la defensa de los derechos humanos que muchas personas todavía no sabían cómo se usaban y qué eran. Así, desde la CHA se pudo poner este instrumento al servicio de otras defensas de derechos humanos. Fue un paso y una intervención internacional, que resultó ser un ejemplo.

Décadas después, la Asociación de Lucha por la Identidad Travesti y Transexual hizo su pedido de personería jurídica y también se la rechazó. Pero esta Corte Suprema ya tiene otra composición, y los argumentos jurídicos y los tratados de derechos humanos que utiliza son otros; son parte de la argumentación jurídica y están incorporados a nuestro corpus de normas. Y se le da a la ALITT la personería jurídica, junto con una nueva definición de lo que significa el bien común. 

En ambos casos, el rechazo a la personería jurídica tenía que ver con que estas organizaciones promovían conductas sexuales aberrantes, desajustadas a lo normal, antinaturales, abyectas, marginales; se utilizaron todo tipo de adjetivos que se nos puedan ocurrir; el tema es que estos grupos iban en contra del bien común.

Lo cierto es que ahora, la Corte Suprema de Justicia define –gracias a la presentación de ALITT– al bien común como un elemento que no puede prescindir de ningún grupo humano. Esta prescindencia de grupos humanos ha sido la marca del límite de ciudadanía en el ejercicio de los derechos. Le debemos a la CHA, a ALITT –e, indirectamente, a Carlos– haberle puesto valor político al uso de las herramientas formales.

Cuando participamos de algunos movimientos, tenemos la inclinación a despreciar los mecanismos formales, a no utilizarlos, a considerar que son una puesta en escena banal de la que nada puede salir; solemos pensar que la lucha está en el territorio. La verdad es que esta puesta en escena sin la lucha de los movimientos efectivamente sería vacía. Necesita de los movimientos para completarse y transmitirse a otros. El grupo que hace los movimientos también puede hacer un uso estratégico de estas herramientas y es buenísimo para quienes estamos en una banca poder usarlas de esta manera, poder usarlas para fortalecer la opción de mandas sociales.

Cuando Carlos enfermó, ya había muerto su pareja y el tema del SIDA era un luto para toda la comunidad –porque al comienzo no se sabía qué hacer–. Él estaba internado y yo recuerdo que Mabel lo fue a ver. Como se vio recién durante su discurso, Mabel es muy emotiva y se le escaparon unas lágrimas. Carlos le dijo “no llores así que parecés la Kuliok”. (Risas.) Hasta en el duelo por sí mismo, él conservaba esa profundidad, ese humor y ese rescatar al otro de las situaciones de desesperación, aun a costa de su propia finitud.

Creo que Carlos está muchas veces presente con nosotros cuando tenemos que tomar decisiones con esa sabiduría y con las herramientas que nos supo dejar.

Quiero agradecer muy especialmente a Lohana Berkins por este proyecto. Ella es mi asesora en la Comisión de Derechos Humanos. Quiero agradecerle haber puesto su cuerpo en todas las leyes y en todas las discusiones que hubo en Derechos Humanos en este período que nos tocó compartir y el haber mostrado inteligencia, sensibilidad y estrategia política. Creo que hay un aspecto pedagógico en la discusión con Lohana Berkins, de igual a igual, que tiene que ver con mostrar cuál es el lugar donde la igualdad está, y no es en las diferencias sexuales, sino en las convicciones profundas donde podemos llegar a juntarnos para hacer cosas significativas y en común.

Sé que este lugar, esa plazoleta en Constitución, que es un rinconcito tan humilde, llamándose Carlos Jáuregui, será un lugar que se llenará de colores, de significación y de muchos episodios en los que nos juntaremos, porque ésa es la plazoleta Carlos Jáuregui. Esta es la parte vital que vamos a poner entre todos y todas, y ya la estoy disfrutando por anticipado.

Agradezco mucho a la Presidenta de la Comisión de Cultura, Inés Urdapilleta, por haber acompañado el debate y la firma de este proyecto que ya tiene primera lectura. A partir de esta audiencia pública va a ser sometido a segunda lectura y creo que muy pronto vamos a poder juntarnos en ese lugar, donde haremos alguna cosa bien escandalosa para que Carlos se ría, esté donde esté. (Aplausos.)
Finalización

Sra. Presidenta (Urdapilleta).- Muchas gracias a todos. 


Damos por terminada la audiencia.

- Es la hora 14 y 13.

----------------------------------------------------------

DIRECCIÓN GENERAL DE TAQUÍGRAFOS

Revisor
Gabriel Barcia

APÉNDICE

22 de septiembre de 2009
Denominar “Carlos Jáuregui” al espacio público ubicado en Cochabamba al 1700
Inserción solicitada por el señor Marcelo Ferreira

Dirección General de Taquígrafos
Inserción solicitada por el señor Marcelo Ernesto Ferreyra

Conocí a Carlos poco tiempo antes de que falleciera Pablo, su pareja. Obligado a desalojar el hogar de convivencia, con sólo unos libros como todo equipaje.

Deambuló perdido por las casas de distintos amigos, hasta recalar finalmente en la recién adquirida con mi pareja. Carlos nos solicitó un par de semanas de hospedaje; pero tuvimos el orgullo y la satisfacción de disfrutar de su compañía hasta su muerte, 6 años después. 

La mayor parte de sus necesidades personales fueron solventadas por sus amigos y vecinos. Hasta los gastos de su velatorio fueron costeados por un gran amigo personal. 

Su tumba en el cementerio de la Chacarita apenas estaba señalada por una cruz de madera con su nombre y fecha de fallecimiento pintados en letras blancas. Carlos hubiera querido ser cremado, pero, como ningún pariente que pudiera hacerse cargo del tramite le sobrevivió, fue enterrado temporalmente a la espera del cumplimiento del plazo estipulado por la dirección de cementerios para que sus restos pudieran ser reclamados por sus amigos y cremado. Sin embargo como nadie hizo el reclamo en el momento indicado, fue a dar a la fosa común.  

En nuestro departamento sólo quedaron algunas fotos personales que todavía conservo. Sus amigos guardan la memoria de innumerables momentos compartidos. Quienes fuimos sus compañeros y compañeras de activismo heredamos lecciones que hasta el día de hoy nos son sumamente valiosas. 

A pesar de su pobreza, situación que nunca consideró un inconveniente que le impidiera  luchar por sus conciudadanos que recibieron una mirada nueva en defensa de quienes amaban a personas de su mismo sexo o hacia quienes expresaban su identidad de genero en forma distinta. 

Gracias a la labor de Carlos sus conciudadanos adoptaron, apenas un par de días después de su muerte, el texto constitucional protegiendo a las personas con distinta orientación sexual de toda discriminación. Un texto pionero en la región que fue aprobado en forma unánime por los y las integrantes de la Asamblea Estatuyente de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 

Finalmente un agradecimiento a los legisladores de la ciudad de Buenos Aires quienes han decidido grabar su nombre para el recuerdo de sus conciudadanos

Como lo hiciera ya la Comisión Internacional de los Derechos Humanos para Gays y Lesbianas, organización para la que trabajo y que ha galardonado a Carlos con el premio Felipa de Souza hace ya 11 años.

Marcelo Ernesto Ferreira

Coordinador del Programa para América Latina y el Caribe de la Comisión Internacional de los Derechos Humanos para Gays y Lesbianas - IGLHRC

* Ver Apéndice





